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RESUMEN: Análisis, desde um perspectiva global, de la actualidad canaria erz Ciencias 
de Iu Docw~~entnción, In evohción de los hechos que han corlfigwodo el VIO- 
nlento presente y ZIIICI llanloda n la reflexión colectiva sobre como abordar el 
fimro. 

Nuestra disertación no pretende ser en absoluto un recorrido histórico sobre las Ciencias 
de la Documentación de Canarias, sino más bien la exposición del panorama en dicho ámbi- 
to en los últimos años a fin de mostrar la evolución de los hechos que han configurado cl mo- 
mento presente. Ello va encaminado a servir como llamada a la reflexión y al debate público 
sobre cuestiones vitales y particularmente entorno a nuestra labor profesional y social como 
colectivo. 

1. DE DÓNDE VENIMOS 

En los últimos quince años han comenzado a sucederse, de forma cada vez más conti- 
nuada, diferentes eventos y actividades en una sucesión que, sin embargo, consideramos aún 
lejos de consoliclarbe. Dwle antecedentes müs distantes que en ningún momento supusieron 
una incidencia real en el sector local, como la celebración, en 1968, del III Congreso Nacional 
de Bibliotecas en la capital grancanaria al año siguiente de inaugurarse la Biblioteca Públicä 
del Estado, mucho ha cambiado en Canarias: a mejor en el caso de los profesionales de la Do- 
cumentación y a peor en cuanto a la administración pública de nuestra región. 

De la labor de muy escasos profesionales educados en su totalidad para su trabajo en for- 
ma autodidacta, con medros que más que escasos podríamos definirlos como virtualmente 
inexistentes, enmarcados dentro de una organización centralizada y con pocas posibilidades 
de autogestión que nunca se mostró generosa en dotaciones para con Canarias, hemos pasa- 
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do, tras In apertura democrlítica, a una mejora global del sector, aunque con importantes ca- 
rencias. Tras la transición, y en una fasc en la que aún nos encontramos, nuestros profesiona- 
Ies comenzaron a ser conscientes cada vez más de la necesidad de conocerse, agruparse y ha- 
blar sobre sus respectivos knbitos y expcriencius. Así el año inicial dc una serie de eventos II 
cada cual rnk significativo es 1986, cuando se constituye, dentro del Congreso de Cultura de 
Canariast un Area de Bibliotecas desarrollada en Puerto del Rosario y en cl que pese 3 h no 
publicación de sus actas, supuso una ruptura del fuego en cuanto LI la significativa prcscnta- 
ciún dc estudios sobre las ciencias de la documentacirín en Canarias. Al mismo tiempo liene 
lugar la creación de la Asoci~~ciórt de higos de 1~~s Uibliotecns de Cmnritrs (ASCARI), pri- 
mer colectivo específico en nuestra comunidad. En 1990 se celebra en Santa Cruz. dc Teneri- 
fe, y ya por fin exclusivamente encuadrado en nuestro Límbito, el f Semimrio sobre Uibliofe- 
CLIS y Docrmentnciórz ei~ Cmcwirrs y, mrís recientemente, en abril dc 1993, el I Sir~~pnsio de 
Cmmrins sohw bibliotecas y nnimnción CI la lectura en I,as Palmas de Gran Canaria seguido, 
cn noviembre, de Ias II .JO~IUX!OS de L)L)clr,ltalitclcicíIt rlc Cn~zr~vicl~ en 1 ,:I i,agnnn. Con todo 
cl10 y este Sinrposio que hoy celebramos, vemos como se acortan los tiempos en una activi- 
dad promovida y desarrollada por profesionales cada vez más motivados pese a las siempre 
constnntes dificultades. 

2. QUI6NE.s SOMOS. NUESTRO PANORAMA ACTUAL 

A nuestro entender y basándonos cn el estudio de los hechos desde que, hace algo más de 
una década fueran transferidas a la administracic’n autonómica canaria las competencias en 
materia de cultura y cn las que se incluían lo relativo a archivos y bibliotecas, no hay duda de 
que hemos perdido con el cambio. 

De una situación de dependencia del Gobierno Central, desde luego nada halagüeña, hemos 
pasado a otra aún peor en que la dejación cn nuestro campo ha sido prdcticamentc absoluta por 
parte de la administración pública can‘aria y en particular por el Gobierno de Canarias con, por 
eiemplo, la supresión de los Centros Provinciales Coordinadores de Bibliotecas, la no convo- 
catoria de oposiciones de las escalas dc ayudantes y facuhativos en el caso de las Bibliotecas 
Ptiblicas del Estado, la postergación indefinida dc edificios de nueva planta destinados a servir 
como nuevas sedes en sustitución de las ya obsoletas desde hace largos años, el abandono de 
acciones imprescindibles como cl Progmmo de Fonzer~o del Libro y In Lectura o el Pmgrmza 
Hiparí~z pra In tlimu~~izncicín de liibliotecas de cemw rk e~~.wiat~zn media, la no aprobación 
todavía hoy -en forma de ley efectiva, no sólo sobre el papel- de la Ley de Bibliotecas y del Pa- 
trimonio BibliogrSico de Canarias que lleva años en la fase de anteproyecto, etc. 

FM claro que todo se ha llevado sin el más mínimo interés institucional. No es que haya 
habido una mala política de información y documentación, es que no ha habido ninguna en 
absoluto. Las felices iniciativas de algunos responsahlcs temporales no se han visto respal- 
dadas o lo han sido de forma csporridica y discontinua, buscando en los más de los casos el 
habitual escaparatismo político de cara a la opinión pública. Con cl traspaso de competencias 
hemos pasado de una estructura mediocre a no tener nada. 

Como se ha visto por dicha falta de apoyo institucional, al día de hoy nuestros medios si- 
gucn sicndo, como siempre, escasos y nuestro nhero insuficiente para acometer las tareas 
que se esperan de nosotros. No obstante, consideramos que no debe ser esta cuestión, tradi- 
cionalmente tan reinvindicada, la que centre en exclusiva nuestro interés. 
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Qc~rrs somos. UE u0sne vm~sms. ,zr>tisn~ V,\~IOS: I~TJI.~:CI~X 1):: I .i.s CIIXCI.\S... 

Es de destacar la reciente alusión de la Presidenta de FESABID, Dña. Paloma Portela, so- 
bre que pacos sectores como el nuestro están tan intcrcsados en reivindicar su importmcia so- 
cial y perfilar su estntus profesional, caso que no SC drí en la mayoría de las rcstüntes profe- 
siones. Esta es, desde luego, una actitud positiva, pero no olvidemos q~~e para exigir a los 
demás primero tenemos que exigirnos n nosotros mismos. Nuestro colectivo, que cada día po- 
ne toda su mejor disposicií>n cn servir a sus usuarios, procurando a un tiempo la mejora pcr- 
manente de su formación personal, sigue estando conformado mayoritariamente por personal 
instluirio en otros hbitos, palticuhmente t3n IIiunahlaJes, sin e.zludios espxíficos en cien- 
cias dc la documentación. Sin embargo, tímidamente se va ampliando cada vez m6s nuestro 
panorama formativo que podemos desglosar de la siguiente manera: 

NO ACADÉMICO 
- Cursos específicos ya sean oficiales 0 no. 
- Asistenci:3 y prlicipción cn cmngrrcrx 

ACAD6MICO 
- M6duIo de FP-III, dirigido n la formación de personal subalterno en ciencias de la do- 

cumentaci6n. ; 
- Diplomatura en Biblioteconomía y Documentación dirigida al personal técnico al frcn- g 

te de bibliotecas. 0 
5 

- Ikenciatura en Documcntacicín para formar personal directivo responsable de grandes 
áreas, bibliotecas o sistemas bibliotecarios, archivísticos o documcntalcs; planificación 
general, puesta en marcha de programas de investigación y desarrollo, cte. s 

- Estudios de postgrado: mnsters y doctorado, 
g 
d 
E 

Enmarcado en la sección acatlCmica tan solo podemos acccdcr al momento prcscntc cn z 
Canarias al m0dulo de IìPIII, existiendo los dcm4s recursos en el resto dcl territorio na- A! d 
cional, donde ya se ha formado una parte de nuestro colectivo que cada vez es mis INIIM- ; 

rosa. En cuaIquier caso, la tradicional formación autodidacta, recurso habitual por falta de 5 
otros medios en tiempos pasados, ya no es usumihle cn la actualidad. Lomo muy hlcn ha 0 

señalado el facultativo D. Antonio Cabrera Perera, ex director de la Biblioteca Pública del 
Estado de Las Palmas de Gran Canaria “ahora las bibliotecas se abren sin ningún tipo de 
requisito; se instalan cn lugares conflictivos o cn casas dc cultura, de las que suelen ser los 
inquilinos más ignorados; y llega un número indeterminado de libros, sin catalogacií>n, sin 
ninguna sclecci6n previa y van a parar a manos de una persona que sin conocimientos pre- 
vios va a encargarse de la biblioteca. Este ya es otro problema, cl intrusismo profesiona1, 
que sigue sin resolverse a nivel nacional. Esperemos que, cuando empiecen ü salir las nuc- 
vas promociones de las Escuelas de Biblioteconomía y aparezcan los Colegios Profesiona- 
les, pueda cortarse dc raíz este descomedimiento que veja a nuestras bibliotecas y a nues- 
tros bibliotecarios.” 

Aspecto complementario al anterior es el caso de la investigación en Ciencias cle la Do- 
cumentación que sc realiza en Canarias y/o sobre temas canarios por los profesionales de nues- 
tro sector, actividad sólo parcialmente satisfactoria por cuanto la misma se ha realizado has- 
ta la fecha de forma escasa e individualizada y abrumadoramente centrada en los aspectos 
histórico y bibliográfico. Excepciones colectivas importantes como el inventario del catálo- 
go clel patrimonio bibliográfico canario del siglo XVI, siguen sin conocerse y sin divulgar ofi- 
cialmente sus resultados. Contamos sólo con una publicación específica canaria para dar :t la 
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V:CTOR hf. hlací.is A~.r‘r.is 

luz dichos estudios, Part~bif~los : cldcrws de Oihliorccolrnlnírì~~ y rioczr~l~el~tnciú~~, cchándo- 
se muy de menos la publicación de las actas de los congresos hasta ahora habidos. 

En lo que al asociacionismo respecta, Canarias no sc sustrae a la tónica general en nues- 
tro país, caracterizada por su aparición tardía y la no implicación aún de la mayoría dc los pro- 
fesionales en el trabajo y la realización de actividades comunes dc forma organizada y lega- 
lizada. Indudablemente de ello se ha resentido nuestra profesidn que no ha contado hasta fecha 
muy reciente con asociaciones profesionales que puedan servir de interlocutor vrílido ante una 
administraci6n que, por cllo, aún no SC acaba dc tomar cn serio las ciencias dc la documentn- 
ción. En In actualidad contamos, a partir de la ya citada ASCAUI, con la Asucic7cihz Cmmin 
dehchi~vros, Ribliotaxrios y Documer~~nlistrrs (ASCABID), la Asociacih de Rihliotecarios 
y Archi~~eros rie i,a Palnzn (ARALP) y la reci6n constituida Asociacidlz üuzaricl de Archir~- 
tus. UiDliotecarius, Dunonentíllistrrs J Mawo’logos (ACAOlDOMiJ). Como dato esperanza- 
dor aportar el que estas entidades se encuentran en la actualidad cn fase de ncgociack’m a fin 
de llegar a una posible fusión que nos permita contar con una única voz regional organizada 
ante la administración y la sociedad en general. 

Con todo ello, el mayor problema que cn nuestra opinión tenemos no puede encuadrarse 
dentro de lo enumerado, sino que para dar con él hay que preguntarse ci,mo hemos llegado al 
presente estado dc cosas, si por un trabajo serio, razonadot persistente y en común -que ha- 
yamos tenido respaldo o suerte en ello es secundario- o, lo que es más cierto, si simplemen- 
te porque vivimos y afrontamos nuestra labor diaria tal cual nos vicnc, llevados de la tradi- 
ción o de lo que es común en el trabajo cotidiano de nuestro colectivo, sin jamás pararnos n 
pensar si es así como deben ser los hechos. Cabe aquí el razonamiento de quienes piensan que 
“la realidad es as?‘, ;I lo que cabe responder que “somos nosotros quienes hacemos que así 
sca la reaIidad”. Muestras de todo ello las tenernos a diario y en todos los ámbitos, pero no es 
cuestkín de hurtar responsabilidades, en ahsoluto, sino de tomar conciencia crítica para no 
aceptar las cosas porque sí. 

Por ejemplo, ipor qué las bibliotecas públicas, el sector sin duda más reprcscntativo den- 
tro dc las cicnciüs dc la d«cumcntaci<‘n, cstú dirigido ü satisfacer las ncccsidadcs dc niños y 
adolescentes y deja siempre de lado a quienes son el peso de la sociedad, esto es adultos y 
personas mayores?, i,por qué aceptamos, como última moda, que nuestras bibliotecas, dirigi- 
das a la formacirin del individuo mcdiantc la consulta dc sus fondos, degencrcn en estudia- 

deros (en el peor sentido que pueda dársele a esta palabra) en los que los libros permanecen 
en los estüntcs porque al usuario sólo le interesa sus apuntes, una mesa, una silla y silencio? 
ipor quE asumimos en la mayoría dc los casos que los visitantes de nuestros centros tengan 
que buscarse la vida en cosas que damos por sabidas pero que nunca nadie se ha molestado 
cn explicarles, como saber la diferencia cntrc cubierta y portada, dónde esta la información 
sohrc un tema o 2 manejar el catálogo o un simple diccionario’? i,Nos hemos parado a pensar 
porque las bibliotecas no recogen y facilitan, en el común de los casos, la documentación pro- 
ducida en o sobre su Arnbito temrítico o territorial ya sca el municipio o la isla, o por@ se- 
guimos estando tan ccrrxlos a la colaboraciGn con nuestros colegas en tareas que repetimos 
diariamente todos y cada uno de nosotros, sin pensar jamás seriamente en compartirnos el tra- 
bajo? i,porqué la mayoría ofrecemos los mismos servicios y fondos documentales y por con- 

tra SC dejan de suministrar otros igual o m6s necesarios y de los que nadie se hace cargo? ipor- 
qué seguimos gastando muchos recursos (naturalmente quienes los tienen) en adquirir fondos 
a Ia espera dc ver si algún día alguien quiere consultarlos en lugar dc conseguirlos cuando nos 
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los pidan allí donde se encuentren? iporqué decimos siempre que no tcncmos tiempo para cs- 
crihir, no y:l Im tr:rh:ajn profcsiond sino un breve artículo en la prensn que diga, aquí estamos, 
y como bibliotecario, archivero o documcntalista expreso mi apoyo o mi crítica a este o aquel 
hecho? 

Estas cuestiones y todas aquellas otras en las que no nos detenemos 0 sobre 13s que no nos 
atrevernos a reflexionar constituyen verdaderamente nuestro m,‘ls grave problema. 

3. ADóNDE VAMOS 

Ya cara al futuro, cabe hxxrlo teniendo bien en cuenta los precedentes y In situación nc- 
tual esbozada a grandes rasgos, mirándonos en otras comunidades vecinas del territorio na- 
cional que, con menos recursos y habiendo empezado m6s tarde que n«sotr«s, han aprovc- 
chdo los medios de que disponían y se han puesto manos a la obra cn una política dc 
información y documentaci6n coherente, continua y bien definida. Sin caer en lo de que “las 
comparaciones son odiosas”, hemos dc perseguir un verdadero afin de superación y de auto- 
cvaluacicín constantes hacia posibilidades que cst5n mris a nuestro alcance de lo que CICCIII~J~. 

El asesoramiento profesional a IU administración y a In sociedad en general para la mejo- 
ra de las ciencias de la documentación en Canarias constituye, cuando menos, nuestra obli- 
gación moral, denunciando cuando sea necesario, siempre con una postura constructiva, la 
desidia o mala actunci«n institucional que pudiera darse. Con la aportación de nuestro traba- 
jo, que muestre nuestro verdadero afiín por mejorar nuestro entorno, habremos cumplido cuan- 
do menos moralmente. SI después no se han tenido en cuenta nuestros recomendaciones, por 
lo menos nadie podrlí decir que no hemos hecho nada al respecto. 

De otro lado, tambicn hemos de empezar a planteamos si la palabra cooperación tiene pa- 
ra nosotros algún sentido. La investigación en común, con la que SI: d6 II conocer de forma ha- 
bitual nuestras experiencias o estudios, sometiéndolos a debate dentro de una temática mlís uc- 
tual que la que se ha realizado hasta ahora para facilitar In resolución de problemas cotidianos, 
sería la mejor forma de asumir dicho concepto. Planificar en proyectos a medio y largo plazo, 
con recursos adecuados y participación de diversos profcsionalcs dc la documentacicín, si pro- 
cediera con participación de otros colectivos sociales, supondr;í la forma eficaz para encarar 
proyectos de indudable interés y utilidad que no serían realizables de otro modo. 

CONCLUSIONES 

Estando lejos aún de una situación cuando menos aceptable, la mejora cuantitativa y cua- 
litativa de nuestro sector ha venido dada no por la administración pública canaria -si cxcep- 
tuamos como en todos los casos honrosas cxcepcioncs-, sino de Ia mano de profesionales o 
colectivos de profesionaIes en ciencias de la documentación y de otros sectores vinculados. 
como es cl caso de profesores de enseñanzas medias que, con su iniciativa y tesón, han pues- 
to en marcha actividades y mc~joras que en algunos casos no se han mantenido por falta de 
apoyo público, pero que han contribuido dc forma decisiva a arrancarnos de Ia apatía que se 
ha dado hasta hace pocos años. 

No creo que a estas alturns se ignore todavía que, la poca consideración que en nuestra so- 
ciedad merece el bibliotecario o e1 archivero, es debida a nuestra poca actividad y partici- 
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pacibn en el seno de la comunidad. Nuestras bibliotccüs y archivos se encuentran aisladas del 
resto de la sociedad y de esa situación somos más responsables que nndie bibliotecarios y ar- 
chiveros que nunca hemos considerado seriamente esta cuestión si es que alguna vez hemos 
pensado en ello. No se trata de que acudamos a cursos, congresos como el prescntc o publi- 
caciones profcsionnlcs que a fin de cuentas es rlmbito exclusivo nuestro, sino dl: participar X- 

tivamente en los foros y medios de comunicacirín dc masas como muchos otros colectivos 
que lo hacen a diario; acudir ;I actos sociales no específicos pero en los que se note nuestra 
VO% y opinión cn temas de amplio interés, fscilitnndo n un tiempo que quien nns oiga nn ig- 
nore a que nos dedicamos; colaborar en actividades de índolc diversa en las que noten que, 
de no haber participado un archivero, un bibliotecario o un documentalista, aquello no hu- 
bicru snlido tun bien. Que seamos en suma algo m6s que trübüjadores de ocho 3 tres, estando 
atentos en todo momento a los problemas y necesidades de la sociedad en la que estamos, sa- 
biendo hacernos imprescindibles para que así seamos por fin considerados cn nuestra verda- 
dcra dimcnsií,n, ü la misma alturü que los colectivos más reconocidos. 

Todo nuestro trabajo debe ir encaminado a que la sociedad, por el bien de la misma y el 
nuestro, nos conozca y necesite. Como indicaba el ensayista José Luis Sampedro con motivo 
del pasado Día del Libro, “ahora nos gritan que vale más la irnugen y con la televisión -la pri- 
mera escuela- se inculcan a los niños, antes dc q~~e hablen, los dos desafueros del sistema: la 
violencia y el consumo. Con esas cadenas el poder político y el econámico nos educan p,ara 
ciudadanos pasivos, sin imaginación porque siempre es peligrosa para los poderes esrableci- 
dos. El alfabeto fomentó el pensamiento libre y la imaginación: por eso ahora nos quieren 
analfabetos. Frente alas im9genes impuestas necesitamos más que nunca cl cjcrcicio de lapa- 
labra”. 

BIBLIOGKAFíA 

CABALLERO RODRÍGUEZ, Luz. Por un sistema público de lectura para Canarias. Pn- 
rnhiblo.s: czfnrierno.s cfe bibliule~ulzo,lzl(¿ y rk~4rr>re~~tnci~r~ (I-x Palmas de Gran Cannria). 
1993- 1994, Il. 7-8, pp. 53-57. 

CABRERA PERERA, Antonio. Las bibliotecas públicas de Las Palmas (1980-1990). En 
Mi.vce/cílzea-ho~lrP~zujc u kis Gwn’a Ejarqm. Madrid: FESABID, 1992, pp. 261-268. 

GÓMEZ, Juan Antonio. El reto de formar buenos bibliotecarios. kX~~ciú~~ .v bibliuftcu 
(Madrid). Oct. 1994, n. SO, pp. 52-53. 

1 CwzJLmwciu tic Uibliorrctrr-ius i Uoc4rt,Jerlrtrlist4ïs Es~wñ0les. Madrid: Dircccicín Ccncral 
del Libro y Bibliotecas, Centro de Coordinación Bibliotecaria, 1993. ISBN 84-7483-895-9. 

ROS GARCíA, Juan y LÓPEZ YEPES, José. Polítictrs de irrJi,nnnción y doczone~ztació~r. 
Madrid: Síntesis, 19Y4 (Ciencias de la Información. Biblioteconomía y Documentación) ISBN 
84-7738-223-9. 

SÁNCHEZ SÁNCHEZ, Juan. Los aliados de las bibliotecas. .W~ació~z y biblioteca (Ma- 
drid). Oct. lYY3, II. SO, pp. 62-W y dlc. lYY4, n. 52, pp. 13-19. 

48 


